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Una Patria. Un Estado. Un Caudillo.
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Con la Columna Sagardía

La retaguardia y el frente
III

ti Góbiersio ole Barcelona 
faene «fue retirar fuerzas del 
frente de Madrid para defen

der SU posición;
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Feralísimo hasta las veinliuna horas del día 19 de 
enero de 1937.

EJERCITO DEL NORTE:
Quinfa, sexta, séptima y octava División y Di

visión de Soria.—Sin novedades dignas de men
ción.

División de Madrid.—En el frente de Madrid ha 
sido rechazado un ataque en el sector del Cerro de 
los Angeles, causásdoles grandes bajas y cogiendo 
una ametralladora, muchos fusiles, un lanzaminas, 
un cañón sobre un camión y un auto ligero cargado 
de bombas de mano.

EJERCITO DEL SUR:
Sin novedades dignas de mención.
Salamanca, 19 de enero de 1937.—De orden de 

su excelencia el Generalísimo, el coronel segundo 
jefe de Estado Mayor,

Francisco Martín Moreno

La Cultura Fascista, será 
la Cultura del porvenir

España, en su papel histó
rico de redentora de la huma
nidad, está haciendo surgir 
los fermentos germinales de 
una nueva Cultura; la Cultu
ra Fascista.

Una cultura, es una grande 
unidad de la vida humana, es 
un auténtico sujeto histórico. 
Entre las varias concreciones 
que obtiene el espíritu de una 
cultura, aparte del Arte, la 
Ciencia, la Técnica, etc., etcé
tera, muy estimables en todas 
civilizaciones, existen dos, 
base del progreso de todas las 
demás; estas dos facetas fun

damentales son la Patria y la 
Religión.

Partiendo de estos dos con
ceptos hemos de construir la 
nueva Cultura. José Antonio 
dijo: «Lo religioso y lo militar 
son los dos únicos modos en
teros y serios de entender la 
vida». Luego nuestros esfuer
zos deben dirigirse a que estas 
facetas arraiguen en lo más 
profundo del sentir de la co
lectividad humana.

La Cultura Occidental, es la 
que se ha seguido kasta ahora, 
la que siguen Francia e Ingla
terra, que decae por momen-

Hemos encontrado al Comandante Sagardía y nos dis
ponemos a regresar con él a Cobanera. Brevemente, sin 
ruidos, nos acomodamos en el coche y partimos Alguien 
avisa para que nos siga la escolta, justificada precaución 
y ue lo accidentado del terreno^sé presta mucho alas 
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tardarían en reunirse, preparar el camión y demas, y mar
chamos sin ella. «Ale, ale—dice el Comandante con su 
aire sencillo de valiente despreocupación—; varaos pron
to, que tengo ganas de llegar a ese pueblo para descansar 
esta noche.

Avanzamos rápidos salvando recodos y cuestas. De 
cuando en cuando nos detienen; nos echan el alto nues
tros centinelas que vigilan ambos lados de la carretera A 
las once y media de la noche, llegamos al pueblecillo, 
donde intentamos descansar todos.

Ya estamos en la casa donde ha de dormir nuestro Co-
(Conlinúa en la página 8.a)

tos, se va empobreciendo y 
llegará a morir totalmente. 
Esta Cultura está en ruinas 
por tener entre sus concrecio
nes a la Política y a la Demo
cracia, que son conceptos fal
sos, que degeneran por corrup
ción, y en los que predominan 
el instinto y la codicia, tenien
do por consiguiente fácil en
trada el espíritu de la barbarie 
rusa, que sus impostores pre
tenden establecer en el mundo.

Estos ejércitos sovietizantes 
que ha introducido en el suelo 
patrio el indeseable y mal 
llamado Gobierno de Valencia, 
dirigidos por jefes rusos, creían 
lo mismo que sus introducto
res, que destruyendo aquellos 
símbolos representativos de 
las instituciones que son alma 
y espíritu del pueblo español, 
dominarían ellos e impondrían 
el Soviet, encarnación de la 
materia y opresor de los pue
blos. Pero el pueblo español, 
atacado por todos los medios 
en sus sentimientos religioso 
y patriótico, se ha puesto en 
pie decide para lo sucesivo 
que la nueva Cultura Fascista, 
teniendo como concreciones 
fundamentales la Patria y la 
Religión, impere en el mundo, 
e incorporando el sentido reli
gioso y militar de gloriosa 
tradición al movimiento libe
rador, la reconstrucción nacio
nal será muy pronto un hecho.

Bajo estos sentimientos, Es

paña acometió las mayores 
empresas. Las naves colom
bianas por el año 1492 lleva
ban en la proa el símbolo de 
Ja Cruz y lo mismo en viajes 
posteriores eran verdaderas 
cruzadas religiosas, y c m este 
sentimiento y el patriótico,

Roma, 19—En Barcelona siguen los choques entre las 
milicias del Estado catalán y los campesinos, por la falta de 
víveres que hay y porque aquéllos lo acaparan todo. A con
secuencia de esto, el Gobierno del Estat Catalá ha retirado 
algunas fuerzas de las que tiene en el frente de Madrid.

I Los rojos han arruinado la 
economía de sus gobiernos
Roma, 19.-—Un evadido de Madrid escribe en el periódico 

suizo «Neue Zuericher Zeitung» sobre la cuestión económica 
en el territorio dominado por los rojos, declarando que el co
mercio. en la zona roja, esa paralizado, debido a la circula
ción de vales que no tienen ningún valor y a la requisa forzosa 
de todo el oro de ¡os particulares. Por último, dice que en 
Madrid hay un déficit en el pago de mercancías de treinta 
millones de pesetas.

La guerra, ¡ya cansa! ¿Verdad, se
ñores burgueses? Mucha pafríoíis- 
mo, mucha civilización, mucha re
ligiosidad.

¡Ah! pero ¡mi dinero, mi dinero!(Continúa en la página 8.a)

Gráfico cíe la situación cíe nuestras tropas en el frente de Madrid


